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Sostenibilidad ambiental y cambio climático
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El futuro de la urbanización y el cambio climático
Resumen:
La urbanización es un proceso inevitable que afecta a todos los países y ciudades
importantes. A medida que las sociedades continúan adaptándose al desarrollo urbano, el
medio ambiente queda indefenso ante estos cambios. A través de un análisis ambiental,
económico y social, este estudio de caso de Boston - la capital de Massachusetts - examina
el impacto del crecimiento y el desarrollo urbanos en el cambio climático. Las áreas urbanas
están densamente pobladas y experimentan constantemente un crecimiento demográfico y
una superpoblación, lo que las hace más vulnerables al cambio climático. Las prácticas y la
vida insostenibles aumentan el impacto que las comunidades y los residentes tienen sobre el
medio ambiente.
La gentrificación ambiental se ha implementado para resolver las consecuencias de
la urbanización, pero a un costo social. Los efectos adversos del cambio climático pueden
perturbar y dañar las principales industrias e infraestructuras que apoyan las economías
locales y nacionales. Si bien las ciudades han aplicado planes de adaptación urbana, esto ha
demostrado no ser suficiente para mitigar el cambio climático y preservar la biodiversidad.
Este documento tiene como objetivo analizar el potencial del desarrollo urbano sostenible y
la vida para revertir los efectos del cambio climático.
Palabras clave: urbanización, crecimiento urbano, desarrollo urbano, cambio climático,
biodiversidad, sostenibilidad ambiental.
Introducción:
En setiembre de 1630, los puritanos fundaron la ciudad de Boston. A lo largo del
siglo, se convirtió en una ciudad fuertemente asociada con revoluciones históricas en los
Estados Unidos. A fines del siglo siguiente, Boston era una ciudad activa; lleno de miles de

residentes, vecindarios diversos e instituciones y estructuras bien establecidas. Actualmente,
la población de Boston es de aproximadamente 4. 309. 000. La inmigración y la reubicación
de los suburbios a la ciudad parecen ser la explicación del aumento de la población. En
cualquier caso, la superpoblación ha servido para ser un problema para la ciudad de Boston.
Con desarrollos de viviendas inasequibles que se expanden por toda la ciudad, la
gentrificación mantiene el dominio sobre los residentes existentes. A medida que el cambio
climático se convierte en la desaparición de las ciudades urbanas, la urbanización sostenible
se utiliza como una resolución para revertir los efectos del cambio climático, ya que su éxito
se cuestiona del impacto social.
Revisión de Literatura
Si bien los lujos de las ciudades urbanas parecen abundantes, enfrentan cambios
ambientales y sociales que refuerzan el destino de su existencia. El cambio climático y la
gentrificación son consecuencias para la urbanización. El cambio climático y la
gentrificación son consecuencias para la urbanización. El cambio climático es una
complicación que enfrentan muchas ciudades, independientemente del país. Sin embargo, la
gentrificación parece ser exclusiva de Estados Unidos; probablemente debido a la falta de
investigación sobre la existencia de gentrificación fuera de la nación. En cualquier caso,
ambos son problemas importantes que resaltan el impacto de la urbanización insostenible en
Estados Unidos y el mundo.
Cambio Climático en Ciudades Urbanas
Las ciudades urbanas son el centro de atracción de la mayoría de las naciones. La
mayoría lleva las infraestructuras económicas de un área local, estado y país. Las personas
gravitan hacia las ciudades debido a las oportunidades y los recursos que pueden ofrecer. El
número de personas que residen en ciudades urbanas es aproximadamente, “la mitad de la
población actual del mundo de alrededor de 6. 4 billones de personas…” (Satterthwaite, 6).
En todo el mundo, las ciudades son propensas a tener grandes poblaciones y sobrepoblación.
El crecimiento de la población urbana se debe a un aumento en el número y tamaño de las

ciudades (Satterthwaite, 8). Con el aumento de la población inevitablemente vienen los
cambios urbanos. Esto puede verse influenciado por factores locales, nacionales e
internacionales (Satterthwaite, 30). Una de las principales causas de la urbanización es la
reubicación de las zonas rurales a las urbanas (Satterthwaite, 30). Las mejores oportunidades
de inversión y económicas en la ciudad fomentan un aumento de la migración. Si bien el
aumento de la población puede promover una economía más fuerte, también puede generar
problemas sociales y ambientales, incluidos el cambio climático y la gentrificación.
Todas las áreas geográficas experimentan los efectos del cambio climático. Debido a
diferentes factores, las ciudades urbanas y sus residentes son más vulnerables a estos
cambios. Primero, las ciudades están densamente pobladas. Los Estados Unidos’ – que son
en su mayoría ciudades urbanizadas y áreas metropolitanas – contienen el 80% de la
población del país (Programa de Investigación de Cambio Global de Estados Unidos, 283).
Esto lo hace no solo densamente sino sobrepoblado. En Segundo lugar, la creciente población
y los sistemas de infraestructura dependientes ponen a las ciudades en mayor riesgo de
desastres ambientales relacionados con el cambio climático (Programa de Investigación de
Cambio Global de Estados Unidos, 283).
Para la mayoría de las ciudades, todo está conectado. Los sistemas de infraestructura
de las ciudades proporcionan a los residentes recursos naturales, sociales y construidos al
tiempo que apoyan la economía local y nacional. Por ejemplo, incluyen transporte,
comunicaciones, petróleo y gas, energía eléctrica, finanzas, agua, servicios de emergencia y
servicios gubernamentales (Programa de Investigación de Cambio Global de Estados Unidos,
286). Estos servicios son interdependientes e interconectados. Las ciudades son complejas y
experimentan cambios constantes para adaptarse a las necesidades de sus residentes. Como
resultado, los sistemas de infraestructura soportan modificaciones constantes para sostener
la actividad de las ciudades. Estos sistemas son frágiles y susceptibles de ser inoperables y
alterados, ya que se enfrentan a los factores estresantes del cambio climático. Si no se realizan
cambios en los sistemas de infraestructura, porque “es altamente interdependiente, se espera
que las fallas en sectores particulares tengan efectos en cascada sobre la mayoría de los
aspectos de las economías urbanas afectadas” (Programa de Investigación del Cambio Global
de los Estados Unidos, 284). No solo puede afectar a la ciudad, sino a otras áreas dentro de
la región que dependen de su sistema para su apoyo.

Aunque la mayoría de las ciudades experimentan el cambio climático, la
vulnerabilidad de su impacto “depende de tres características: su exposición a factores
estresantes particulares, su sensibilidad a los impactos y su capacidad para adaptarse a las
condiciones cambiantes”, (Programa de Investigación del Cambio Global de Estados Unidos,
284). Los cambios reportados en el clima y el tiempo incluyen un aumento en las olas de
calor, lluvias, inundaciones, marejadas ciclónicas, aumento del nivel del mar y otros riesgos
para la salud. En el caso de las ciudades costeras y las áreas metropolitanas, son más
vulnerables al aumento del nivel del mar y las marejadas ciclónicas (Programa de
Investigación de Cambio Global de Estados Unidos, 284). La mayor parte del cambio
climático se debe a la actividad humana. Las prácticas insostenibles han contribuido a “una
mayor concentración de dióxido de carbón en la atmósfera” (Programa de Investigación del
Cambio Global de Estados Unidos, 7) y al calentamiento del planeta. Principalmente
concentrada en ciudades urbanas, la aplicación de sistemas insostenibles prolongará y
exacerbará los efectos del cambio climático.
Gentrificación Ambiental
La gentrificación parece ser un proceso inevitable que afecta a las principales
ciudades de Estados Unidos. Ocurre en vecindarios cuando grandes cantidades de inversión
y cambios en un vecindario conducen a la exclusión, marginación y desplazamiento de
residentes socioeconómicamente marginados (Richardson, 5). La gentrificación ambiental o
“verde” se “caracteriza por la implementación de iniciativas ambientales o de sustentabilidad
que conducen a la exclusión, marginación y desplazamiento de residentes económicamente
marginados” (Pearsall & Anguelovski, 2). Se utiliza como un esfuerzo para revertir los
efectos del cambio climático, a expensas de los residentes de menores ingresos.
La historia de la gentrificación se remonta a un proceso llamado línea roja. La línea
roja es una forma sistemática de discriminación y segregación que impidió la opulencia en
las comunidades negras y marrones después de la Segunda Guerra Mundial. Entre las décadas
de 1930 y 1960, las agencias gubernamentales y los bancos generaron mapas de vecindarios
que fueron etiquetados como buenos o malos. El rojo, generalmente etiquetado en los
vecindarios negros y marrones, significaba que el área era peligrosa y los bancos se negarían

a prestar dinero a las minorías raciales / étnicas que tuvieran propiedades. El verde y el azul
solían ser los lugares donde residían los blancos y estaban marcados como la mejor y más
deseable zona. Además, un proceso conocido como “vuelo blanco” resultó en que la gente
blanca se mudara de comunidades urbanas a áreas más suburbanas. En general, a las personas
de raza negra y morena se les negaron préstamos para comprar o mejorar su propiedad y se
les permitió construir sus propias comunidades y cultura dentro de los límites de la ciudad.
Esta historia básicamente promovió la futura utilización de la gentrificación y el
desplazamiento en las áreas urbanas.
El impacto de la gentrificación no solo afecta a la comunidad sino también al medio
ambiente. La gentrificación es más intensa en las ciudades costeras de los Estados Unidos.
Las 7 ciudades que más se han aburguesado en el país incluyen la ciudad de Nueva York,
Los Ángeles, Washington D.C., Filadelfia, Baltimore, San Diego y Chicago (Richardson,
15). De todas estas ciudades, la ciudad de Nueva York, Los Ángeles y D.C. tienen el mayor
volumen de áreas gentrificadas (Richardson, 15). La preservación de la gentrificación se ve
reforzada por esfuerzos económicos que tienden a ignorar los esfuerzos de sustentabilidad,
apoyan las dinámicas de poder que están presentes en las comunidades y brindan pocos
servicios a las poblaciones marginadas que se beneficiarían más de un futuro sostenible y
que han luchado continuamente por el acceso a los recursos ambientales bienes y servicios
(Pearsall & Anguelovski, 1). Las iniciativas de gentrificación ambiental pueden desplazar a
los residentes a largo plazo, excluirlos y limitarlos de los procesos de desarrollo o incluir
decisiones de planificación en un lenguaje competitivo que no es accesible para todos
(Pearsall & Anguelovski, 2). Para mejorar la urbanización sin desplazamiento y al mismo
tiempo ser sostenible, los activistas de la gentrificación ambiental y los residentes locales
deben colaborar entre si y participar en los procesos de planificación de la ciudad para
defender y desafiar las iniciativas de urbanización que no incluyen las necesidades de los
residentes y la comunidad.
La participación de la comunidad es más importante cuando se trata de proyectos de
urbanización y reurbanización. Esto se puede implementar a través de organizaciones
comunitarias y proyectos colectivamente activos (Pearsall & Anguelovski, 3). La justicia
ambiental, la sostenibilidad y la ley son componentes clave de un sistema y proceso de
desarrollo urbano que puede beneficiar a la comunidad y al medio ambiente. La justicia

ambiental se enfoca en limitar los peligros ambientales y aumentar el acceso a espacios
verdes y oportunidades para tomar decisiones para mejorar el medio ambiente de los
residentes, comunidades y poblaciones de minorías y de bajos ingresos (Fox, 853). La ley
ambiental se enfoca en la importancia de la sustentabilidad ambiental a través de la aplicación
de políticas, regulaciones y leyes de una ciudad y un país. El problema de la mayoría de las
principales leyes federales es que abordan el daño ambiental y no social (Fox, 827). Es
necesario que haya un equilibrio y mejores asociaciones de los defensores y las
organizaciones de la justicia ambiental, la sostenibilidad y el derecho para lograr un mejor
grado de justicia y salud ambiental en las ciudades y el país.
Recomendaciones
Boston es la ciudad capital del estado de Massachusetts en los Estados Unidos.
Incluyendo la bahía de Massachusetts, el río Charles, el Puerto de Boston y el océano
Atlántico, la mayor parte de la ciudad está rodeada de agua. Anticipando el futuro de la
ciudad, las infraestructuras gubernamentales y las organizaciones locales se han esforzado
por colaborar entre sí para limitar su actividad e impacto en el medio ambiente.
El impacto del cambio climático en Boston
Massachusetts se encuentra en la región noreste de los Estados Unidos. Aunque el
clima varía, durante años ha sido predecible. Los veranos tienden a ser cálidos y húmedos,
mientras que las tormentas de nieve y las bajas temperaturas frías son comunes durante los
inviernos. Durante las últimas décadas, el cambio climático en esta región en particular varía
entre temperaturas más altas y olas de calor, cambios en el nivel de precipitación e
inundaciones costeras por marejadas ciclónicas y aumento del nivel del mar (Programa de
Investigación de Cambio Global de Estados Unidos, 11). Boston ha sufrido daños
considerables por fenómenos meteorológicos y climáticos extremos, lo que ilustra el futuro
de la ciudad a medida que el cambio climático global sigue creciendo.
La Temperatura
Los datos han demostrado que, en el siglo pasado, las temperaturas en el noreste han
aumentado solo dos grados, pero esto podría aumentar a diez grados en el próximo siglo. La
evidencia de temperaturas extremas se remonta a julio de 2019, que fue el mes más caluroso
registrado en Boston desde 1872 (Walsh “City of Boston”, 9). A medida que las temperaturas
continúan aumentando, el clima de la ciudad finalmente se altera. Recientemente, Boston

experimentó su primera tormenta de nieve a fines de abril de 2020. Por lo general, abril en
Boston es ligeramente cálido con lluvias ocasionales. En general, las tendencias comunes en
los datos indican que las temperaturas de Boston y la tasa de aumento están aumentando. En
consecuencia, los veranos e inviernos serán más calurosos. Los veranos presentarán olas de
calor y días de alta temperatura que son más frecuentes, más largos y calurosos. Si esto
continua, dentro de los próximos 30 años, los veranos de Boston serán tan calurosos como la
parte sur de la región noreste. A finales de siglo, podría ser más húmedo que los veranos en
el sureste.
Precipitación
En abril de 2019, Boston estableció un Nuevo record de lluvia; un aumento de 0.50
pulgadas desde 1937 (Walsh “Ciudad de Boston”, 9). En el último siglo, el volumen de
Fuertes precipitaciones aumentó en un 70% en el noreste. Este aumento continuará en al
menos un 14% durante el próximo siglo. El aumento de las temperaturas genera un aumento
en la probabilidad de precipitaciones extremas recurrentes. Las precipitaciones de lluvia
serán más frecuentes en verano e invierno, ya que las tormentas de nieve disminuyen con el
tiempo. Esta alteración puede provocar un mayor volumen de inundaciones en la ciudad
debido a las condiciones más húmedas.
Aumento del nivel del mar
El aumento del nivel del mar tiene tres factores específicos que incluyen la expansión
térmica, el almacenamiento de agua terrestre y el derretimiento del hielo terrestre (Walsh,
“Climate Ready Boston”, 7). La tasa de aumento del nivel del mar se está acelerando, ya que
el aumento de las temperaturas aumenta la expansión térmica y la pérdida de hielo por
derretimiento. Una gran parte de Boston está rodeada de masas de agua. En particular, los
niveles del puerto de Boston han aumentado al menos 0, 11 pulgadas por año desde el siglo
pasado (Walsh, “Climate Ready Boston”, 7). El aumento del nivel del mar puede estimular
mareas más Fuertes o más altas y la erosión de la tierra, lo que resulta en mayores
inundaciones. Para fines de siglo, el nivel del mar habrá subido a otros tres pies.
Tormentas
Las tormentas comunes en Boston incluyen tormentas de nieve y ciclones extra
tropicales (o Semana Santa). Las tormentas de nieve en Boston son comunes, pero la
frecuencia y la intensidad han disminuido a lo largo de este siglo. La capa de nieve de las

tormentas también ha disminuido debido al aumento de las temperaturas. En el caso de los
ciclones extra tropicales, los huracanes Irene (octubre de 2011) y Sandy (agosto de 2012)
afectaron el noreste en menos de un año. Fuera de la devastación que azotó la región, Boston
experimentó inundaciones costeras y fuertes vientos y precipitaciones. El cambio climático
puede provocar un aumento en la frecuencia de ciclones extra tropicales. En estas
circunstancias, la combinación de aumento del nivel del mar y tormentas aumenta el
potencial de inundaciones.
Resoluciones al cambio climático en Boston
Planes de la ciudad debido al cambio climático
A partir del 2007, los funcionarios y las organizaciones gubernamentales de Boston
implementaron planes de acción para la adaptabilidad y las prácticas sostenibles futuras que
pueden minimizar la actividad humana dañina en el medio ambiente. Si bien los detalles se
han modificado con el tiempo, el objetivo general sigue siendo el mismo: mitigar y revertir
el cambio climático para una comunidad y un medio ambiente saludables.
El plan más reciente, actualizado en 2019, consta de dos estrategias: reducción de
carbono y adaptación climática. Se crearon seis nuevas iniciativas para reforzar el
compromiso de la ciudad con el plan. Consiste en Imagine a Boston 2030, Vamos Boston
2030, Boston Resiliente, Plan de Espacio Abierto y Recreación 2015-2021, Alojamiento en
Boston 2030, y Construcción BPS. Todos estos proyectos promueven sus propios planes de
sostenibilidad, adaptación y mitigación del cambio climático a través de diferentes áreas
focales: escuelas, economías, transporte, espacios verdes / recreación y vivienda. En 2019,
el alcalde Martin Walsh inició Cero Desperdicios Boston, cuyo objetivo es convertir a Boston
en una ciudad de cero residuos. Tendría éxito a través de la educación de los ciudadanos
sobre actividades sostenibles, políticas para reducir los desechos y nuevos servicios que
promoverían la reducción de desechos. Junto con las colaboraciones locales, Boston se ha
asociado con otras ciudades urbanas importantes para reducir su huella de carbono y
minimizar el cambio climático. Esta asociación, conocida como C40, produjo un informe en
el que acordaron gestionar activamente y lograr los objetivos del Acuerdo de París.
Reducción de la huella de carbono
La mayor parte de la huella de carbono de Boston proviene de los edificios y el
transporte. Los edificios y la construcción urbana emiten el 71% del carbono (Walsh “City

of Boston”, 33). Para cambiar el desarrollo de urbanización estándar y reducir sus emisiones,
Boston implementará edificios de energía neta cero y carbono neto cero para el 2030. Para
los edificios existentes, esto se puede lograr modernizando y electrificando al menos un 80%
para el 2050. Para reducir las emisiones en los pocos años, la ciudad planea, “construir
nuevos edificios municipales con un estándar de carbono neto cero, adoptar un estándar de
carbono neto cero para viviendas asequibles financiadas por la Ciudad en Boston, fortalecer
los requisitos de zonificación de edificios ecológicos a cero estándar de carbono neto, invertir
en eficiencia energética y generación de energía renovable en edificios municipales,
desarrollar un estándar de rendimiento de emisiones de carbono para descarbonizar grandes
edificios existentes, ampliar los programas de desarrollo de la fuerza laboral para la
descarbonización de edificios y promover políticas de construcción estatales que se alineen
con la neutralidad de carbono para el 2050” (Walsh “City of Boston”, 36). Mediante la
adopción de ZNC, la ciudad podría reducir sus emisiones de nuevas construcciones en un
34%.
El 29% restante de las emisiones de carbono proviene del transporte de Boston.
Vamos Boston 2030 es el plan de transporte de la ciudad para reducir las millas y las
emisiones de carbono de los vehículos. Boston es el centro principal de todo el estado. La
reducción de este número es posible gracias a los esfuerzos de la ciudad para “abogar por los
proyectos de tránsito prioritarios de Boston dentro de los planes regionales, mejorar y
expandir la infraestructura de transporte activo, alentar el cambio de modo a través de la
gestión de la demanda de transporte y políticas de estacionamiento sostenible, acelerar el
despliegue de vehículos de cero emisiones en toda la ciudad y acelerar la transición de la
flota municipal a vehículos de emisiones cero y bajas”, (Walsh “City of Boston, 55). El uso
del transporte público, caminar y andar en bicicleta debe aumentar, junto con el uso
compartido del automóvil y garantizar que los vehículos en la carretera sean eléctricos o sin
emisiones.
Energía limpia
El cambio de combustibles fósiles a energías limpias y renovables puede reducir la
contribución de Boston al cambio climático. Esto significa que Boston tendrá que ir más allá
de los esfuerzos del Estado para lograr un 100 por ciento de energía limpia”, (Walsh “City
of Boston”, 70). Para que el suministro de energía de Boston sea libre de carbono, la ciudad

se prepara para “adquirir electricidad renovable para los residentes y negocios de Boston a
través de la agregación municipal (Community Choice Energy); comprar energía renovable
generada por fuentes locales de combustibles solares, eólicos y no derivados del petróleo (por
ejemplo, biocombustible); compra de Certificados de Energía Renovable (REC); y comprar
energía renovable de recursos fuera de Nueva Inglaterra”, y “ implementará y expandirá
Community Choice Energy, planificará el despliegue de sistemas de micro-redes de energía
de distrito neutrales en carbono y apoyará las políticas y programas estatales que
descarbonizan aún más el suministro de energía de la región y de Boston”, (Walsh “City of
Boston, 70). Los suministros de energía libre de carbono pueden reducir las emisiones
generales que se generan en los edificios, el transporte y la gestión de residuos.

Comunidades Saludables
El esfuerzo de la comunidad es integral para una vida más saludable y sostenible. La
Agencia de Protección Ambiental de Nueva Inglaterra creó la Infraestructura Ambiental
Urbana (UEI) como un recurso organizativo para las preocupaciones y resoluciones
ambientales urbanas para los vecindarios marginados en Boston (EPA New England, 22).
Colaboraron con grupos locales y partes interesadas para brindarles a los residentes
conocimientos sobre el medio ambiente y la salud pública y las responsabilidades que tienen
para resolver estos problemas (EPA New England, 23). Como iniciativa comunitaria, UEI se
asoció con escuelas, empresas y otras organizaciones sociales para involucrar a los residentes
y al gobierno de la ciudad en los esfuerzos por revitalizar el medio ambiente y la comunidad.
Junto a un Boston Sostenible, el Departamento de Gestión Ambiental y otros interlocutores
locales y sociales, la UEI propuso al Departamento de Agricultura de los Estados Unidos
(USDA) un nuevo programa (EPA New England, 25). La Gran Asociación de Recursos
Urbanos de Boston (GB-URP) recibió una subvención de un millón de dólares para “ayudar
a las comunidades locales a realizar proyectos que vinculen preocupaciones sociales,
económicas y ambientales con los recursos disponibles para producir resultados” (EPA
Nueva Inglaterra, 26). GB-URP continúa sirviendo, “como un enlace estable entre las
necesidades definidas por la comunidad y los recursos federales y privados disponibles para
responder a problemas e inquietudes” (EPA New England, 27).
La incorporación y promoción de una vida sostenible en los barrios de la ciudad
solidificaría su impacto para reducir el cambio climático. La forma en que viven los

residentes y las corporaciones a las que apoyan influye en la determinación del rango de
reducción y mitigación. Las intenciones de la ciudad para una comunidad más saludable y
sostenible incluyen la reducción de las emisiones basadas en el consume para los residentes
y las empresas, la prioridad para las inversiones municipales ecológicas y el desarrollo de un
marco para las compensaciones de carbono (Walsh “City of Boston”, 79). Estas
implementaciones también deben incorporarse al desarrollo de viviendas. Esto podría servir
como un problema futuro para las comunidades marginadas si se ejecuta de manera
deficiente. Normalmente, no se incluyen en políticas ambientalmente sostenibles porque los
servicios no son accesibles. Si las poblaciones marginadas son triviales y están excluidas de
la conversación, se introduce la gentrificación ambiental en la comunidad. Para la
prevención, el alcalde Walsh propuso el Departamento de Estabilidad de Vivienda de
Oficinas, “para prevenir el desplazamiento y asegurar la estabilidad de la vivienda” (Walsh
“Housing Boston”, 24). La ciudad también ha proporcionado programas de compra y
propiedad de viviendas, fideicomisos de tierras comunitarias, viviendas cooperativas y
recursos de alcance para familias e individuos de ingresos bajos / medios, minorías raciales
/ étnicas, personas mayores, inmigrantes y veteranos.
El desarrollo de viviendas urbanas de Boston y los costos de servicios públicos se
encuentran dentro del rango más alto a nivel nacional. Hoy en día, las viviendas ecológicas
y energéticamente positivas son más sostenibles y asequibles en comparación con las
viviendas convencionales. Para proporcionar hogares más seguros, adaptables al cambio
climático y más saludables, los objetivos de la ciudad son: “proteger a los residentes y
comunidades vulnerables preparando el parque de viviendas de Boston para el cambio
climático, incluido el aumento del nivel del mar, el calor y las precipitaciones extremas y los
desastres naturales; promover la asequibilidad aumentando la eficiencia energética de las
viviendas nuevas y existentes; y garantizar que las viviendas nuevas y existentes respalden
el objetivo Carbono Neutral Boston 2050 del alcalde Walsh mediante el rápido avance de la
eficiencia y la resiliencia de los edificios, y la transición a energías limpias y renovables”,
(Walsh “Housing Boston”, 32). Además, la vivienda asequible será ecológica y
energéticamente positive y accesible para las poblaciones marginadas como prioridad. Las
políticas de vivienda y la vida urbana deben ser accesibles, efectivas y asequibles para
gestionar una ciudad sostenible.

Discusión
El área regional de Boston es propensa a un aumento de la temperatura, las
precipitaciones, las marejadas ciclónicas y el aumento del nivel del mar. Aunque Boston ha
experimentado desastres climáticos leves, ya ha sido testigo de una alteración en su clima
natural. Los cambios ineficaces e ineficientes aumentarán el nivel de devastación que pone
en peligro el futuro de la ciudad en los próximos cinco a diez años. Las iniciativas
ambientales de Boston han demostrado que la urbanización y las infraestructuras
convencionales deben reformarse para adaptarse y mitigar las contribuciones al cambio
climático. La ciudad ha realizado esfuerzos de colaboración con organizaciones
gubernamentales, sociales y ambientales para asegurar el futuro del medio ambiente y la
comunidad.
La actividad humana es la principal causa del cambio climático en los Estados
Unidos. La densidad de población de las ciudades fomenta altos niveles de actividad humana
y aumenta los efectos del cambio climático. Asimismo, las ciudades son más vulnerables a
los cambios y variabilidades del clima. Las poblaciones vulnerables (personas mayores,
niños, personas de color, etc.) corren un mayor riesgo de sufrir lesiones y enfermedades a
causa de las crisis ambientales. Las emisiones de gases de efecto invernadero son la mayor
preocupación para las ciudades. Ha provocado un aumento de la temperatura, las
precipitaciones, las marejadas ciclónicas y el aumento del nivel del mar. La evidencia revela
que cada respuesta ambiental al cambio climático es interactiva e interdependiente. Un
evento climático extremo puede desencadenar otro. Si bien estas circunstancias parecen
menores, su importancia futura es motivo de preocupación. El impacto puede dañar y
perturbar las infraestructuras de la ciudad. En última instancia, podría interrumpir la
economía local, regional y nacional. Los proyectos y legislaciones ambientalmente
sostenibles en los Estados Unidos siguen sin tener éxito en las ciudades porque es exclusivo
e inaccesible. La implementación en áreas de ingresos bajos / medios desplaza a las personas
de comunidades marginadas a favor de individuos que pueden pagar desarrollos de vivienda
que contienen servicios sostenibles y, en última instancia, seguridad frente a desastres
climáticos. La vida sostenible se considera un lujo para algunos y no una necesidad para
todos. Es necesario realizar esfuerzos sostenibles con la intención de asegurar el sustento de
todas las personas y asegurar el futuro de una comunidad más saludable.

Conclusión
Debido a que actualmente se está estudiando la vida sostenible en las ciudades
urbanas, es necesario realizar más investigaciones sobre los éxitos y las aplicaciones futuras
de la vida sostenible en las mega ciudades, los Estados Unidos y las naciones del primer
mundo. Aunque las ciudades tienen la mayor responsabilidad de contribuir al cambio
climático, es responsabilidad de todos los asentamientos desarrollados revertir sus efectos.
Los gobiernos deben reforzar las legislaciones y políticas que protegen el medio ambiente y
promueven una vida saludable. La participación, inclusión y responsabilidad de los
miembros de la comunidad en el proceso es una necesidad. La implementación de programas
comunitarios puede promover y educar a los residentes sobre prácticas sostenibles. La
sostenibilidad y la preservación de la biodiversidad deben ser una prioridad. Una ciudad
productivamente sostenible es posible mediante el equilibrio de las infraestructuras naturales,
sociales y construidas. Para un medio ambiente más saludable, la colaboración de todas las
naciones puede fortalecer y sostener el futuro del planeta.
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